
LA INTELIGENCIA MORAL Y LA
RAZÓN ÉTICA

l. "Conocer" y "entender". La "inteligencia" tiene, como objeto propio
interior, la presenciadel ser o la luz de la verdad,madre de todas las demás
verdades;pero es inteligencia de un sujeto y por tanto encarnada,constitu-
yendo con él una unión sustancial.El sentir pone a los vivientesen contacto
entresí: estarelaciónde vida, por la vía de la razón se elevaen el hombreal
gradode conocimiento.La inteligenciaes intuición de la ley que es la intui-
ción misma del' ser, la verdad primaria que vuelve verdadero todo juicio
moral formuladopor la razón;pero es la voluntad la fuerza que estimulaa
la razóna juzgarlo que ella quiere. Sin embargo,la voluntad,que es siempre
voluntadde un yo o de un entereal, no quiere en abstracto;quiere o lo que
la razón conoce (y lo conocea travésde los sentidos) o lo que capta inme-
diatamente.Lo que quierelo deseao lo ama;pero deseay amaun ente,una
cosa,otro yo (el tú); amarloes vivirlo, penetrarlo,que esmásy, diré, mejor
que comprenderlo.En efecto,comprenderloes encerrarloen un juicio, "de-
finirlo" por aquello que es: penetrarlo,en cambio, es abrirlo, a través del
juicio, a la actualizacióndel valor que él es, a fin de que sea cada vez más
persona,estoes,captarlomásallá del puro ligamen cognoscitivo,en su aspi-
ración al deber ser,en que reside su inteligibilidad última y suprema. "Que-
rerlo" es no sólo reconocerlopor lo que es (uniformidad de la voluntad con
la razón),sino amarlo,estoes,promoverlo,algo comoanticiparloen su deber
ser,ayudarloa ser su futuro,toda la perfecciónpotencial;en definitiva, abrir-
lo a su porvenir y no encerrarloen el presente. Es en estepunto donde la
razón, la inteligencia y la voluntad se encuentran,armonizany colaboran:
la intuición intelectualhace que el juicio sea verdaderoen la verdad del ser
y la razón que juzga no se pierda en lo abstracto,sino que se,adhiera al
ser real,en el cual la voluntad amaal ser.La razón conocelo que es a la luz
del ser, que ningún qui o quid real puede existenciar en toda su infinitud;
la voluntad realiza la unión viviente con el ser conocido presentadopor la
razón a la luz del ser, para la cual es la verdad un bien y es el bien una
verdad. La voluntades la causaeficientey motriz, cuyo fin es el bien desea-
do comose lo presentala razón,pero comotodo bien existentees finito y no
agota la infinitud de la verdad o del bien (el ser) como estápresentea la
inteligencia,se sigueque la uniónentreel sujetoque quierey el bien querido
queda siempreabierta a una ulterior unión con un bien menosinadecuado.
Por otra parte, este adelantarsela aspiración a querer, que es aspiracióna
amar,impidiendoa la voluntaddarsepor satisfechae incitándolaa no agotar
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su amor,planteael problemade la inteligibilidad última no sólo de todo que-
rer particular, sino del querer en cuanto tal, de la moral misma. Esto es:
¿cuál es la última salida? ¿Hacia qué vértice se abre y, con ella, el hombre?

De todo problema (y por tanto de toda forma de actividad espiritual)
hay razoo e inteligencia: la razón tieneel conocimiento,la inteligencia la inte-
ligibilidad. Hay razón del obrar humano,que es el conocimientode los he-
chos históricos, el tejido de los acontecimientos,comprobados,construidos,
valorados. Pero el problema de la historia no está agotadocon ello, antes
bien la historia,en el conjuntode sus acontecimientoscomo de cada aconte-
cimiento singular, también de aquellos que el tiempo cancelay que no son
"históricos"a pesar de haber acontecido,como problema del sentido de la
historia, de su verdad o de su por qué y de su fin último, empiezadonde el
conocimientode los hechos se detiene y se presentacomo problema de la
inteligibilidad de éstos;y es el verdaderoproblemafilosófico o metafísico de
la historia, que se identifica con el problema del sentido y del destino del
hombre,de los hombressingulares.Del mismomodohay la "razón" o el co-
nocimiento de las cosas y está dada, en su parcialidad irreparable, por las
ciencias llamadasnaturales;y hay la inteligenciade las cosasmismas,que es
el problemadel existir del mundo y de todo su ser, de la verdad o del por
qué y del fin de cada cosa;y es un problemafilosófico o metafísico:estoes;
de la inteligibilidad de la naturaleza. Y así sucesivamente."Razón histórica"
no es todavía "inteligencia histórica"; el problema de la historia encuentra
su soluciónadecuadacuando la primera se ilumina en la segunda,cuando las
infinitas lucecitasque son las "razones"de los acontecimientos.brillan al rayo
potentedel único principio de inteligibilidad que hace de un golpe penetrar
y abrazarel sentidode la humanidadpasada,presentey futura. En el mismo
sentido,"razón ética" no es todavía "inteligenciamorar, en cuanto que hay
un problemade la moral comoconocimientodel bien y del mal, ciencia de las
virtudes,etc.;pero hay también el problemadel principio supremode la mo-
ral y de su fin último; y es problema de inteligibilidad, coincidente con el
sentidode la vida humana. Y entoncesla moral encuentrala claridad y la
trasparenciade sí misma para sí misma en el tender a la solución del pro-
blema que es ella misma,más allá de la "razónética",en la inteligibilidad de
su principio quees constitutivode su esencia,vida inagotableque la alimenta,
aguijónprovocadory renovador,el deber ser del deber ser.

Adviértaseque el problemade la inteligibilidad no compareceen último
término, sino que es el primero y manda y estimula,aunque sea implícita-
mente,al de la "razón" o del conocimiento. No sólo esto: aquél puede ca-
balgar más que este último, adelantársele,por lo cual puede haber (y hay)
inteligenciade la historia aun ignorandotodos los acontecimientoshistóricos,
comopuedehaber (y hay) inteligenciamoral aun ignorandolas virtudes,que
quedanresueltasen ella y potenciadas.Viceversa,puedehaber "conocimien-
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to histórico", y el más vasto, sin inteligencia de la historia (se conocede la
humanidad todo sin sabernada), como puede haber conocimientoy práctica
de virtudes sin inteligenciamoral y entoncesse es virtuoso sin moral: el estar
acostumbradoa las buenascostumbres,que es sociabilidad, corrección,licitud
pura y simple, norma de conducta,etc. En cambio, la inteligencia moral es
presencia,intuición primaria de la ley, que irradia sobre toda la experiencia
humanaen susmáshumildesdetallese inviste, en su cabal potencia,todoslos
actosde un hombre,hastael punto de hacerle captar las formasesencialesde
los seres,cada uno en su ordeny en su grado de ser, sin errar, en una intui-
ción totalitaria y posesiva del sentido supremo de la moral. Por tanto, la
inteligencia implica una extensiónque va más allá de las costumbres,de las
virtudes, de las funcionessocialesy de nuestrasobligacionesparciales,todas
insuficientementecomprensivasy ninguna exhaustiva;va más allá de toda
acciónmoral, que sólopor presunciónpuede considerarserealizadorade todas
las capacidadesy de la aspiracióníntegra e intacta del espíritu y que sólo la
humildad o la modestiade valorarla en su invencible inadecuaciónhacenque
sea verdaderamentemoral.

2. "Raz6n ética" e "inteligencia morar. La razón ética es la "ciencia",
no la "sapiencia" de la vida: la sabiduría no es solamenteracionalidad; y si
es sólo esto,es cálculo, dosificación,mediocridad, algo COmouna técnica, el
"conocer cómo se hace", como si se tratasede un dispositivo o de un engra-
naje. Es la preceptiva,el manualde moral práctica; es la ética del "te enseño
cómo se hace". La razón ética es práctica y programática;elabora planes y
programassegún sus reglas, teje relaciones, conceptualiza. Pretende ponerle
los carriles a la voluntad de modoque tenga el caminomarcadoy preestable-
cido. Es ilusión o error creer que un orden semejantesea el orden moral;
al contrario, la voluntad moral está por encima de lo prescrito y lo preesta-
blecido, de lo calculado y lo dosificado,de todo el instrumentalnocional de
la razón, justo porque es voluntadmoral, esto es, obediente a la norma,que
no es cálculo ni carril, aunque sea itinerario. No es la norma quien reside
en la razón, que en tal casosería la norma de la norma,sino que es la razón
quien reside en la norma, que es sólo norma para sí misma, medida de la
razón sin ser medida por ella.

La de la razón es la ética menor o inferior; la de la inteligencia, la
ética mayor o superior: la primera es la ética de las virtudes, que por sí
solas no son todavía virtudes morales; la otra es la moral del amor, donde
toda virtud es virtud; es también la moral de la verdad, porque nada es
más interior al hombre que la verdad, en cuanto que nada le es más in-
terior que su inteligencia objetiva, que es intuición del ser y por ello
también conciencia de su ser, autoconciencia en la riqueza de todas sus
formas. Y nada debe el hombre amar más que la verdad. Veritas chari-
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tatis Y charita« veritatis. El hombre puede abandonar las virtudes, pero no
puede extirpar de sí la verdad, aunque desvaríe (como el loco) o no tenga
capacidad de razonar (como el idiota). Nadie puede hacer que se desvanezca
en él la presencia de Dios; y por ello, aunque no sea virtuoso, ya por impo-
sibilidad, ya por deliberada voluntad suya, debe ser siempre respetado y
amado por lo divino que hay en él, esto es, en cuanto hombre o sujeto
dotado de alma pensante,que amo etiam in laironibus, porque "me es siempre
lícito amar en cualquiera la inteligencia, aun detestando a aquel que usa
mal aquello que amo".' y con nosotros lo ama también Dios, que jamás lo
abandona y que vive también en un montón de harapos, al borde de un
camino o en la inmundicia de un lupanar, dondequiera que hay un hombre,
virtuoso o pecador. Cuando todos nos condenan con las buenas razones de
una razón sin bondad, cuando todo nos deja, incluso la razón, la verdad sigue
siempre en nosotros y por eso no nos abandona Dios, que está siempre a la
espera de un pecio, que es siempre un hombre.

La razón ética es posesiva; la voluntad es, en este caso, voluntad de po-
sesión; quiere para poseer y por eso acaba por tratar también a las personas
como cosas,esto es, como medio y no como fin. Las virtudes según la razón
ética son también ellas virtudes de posesión: tener para sí o "poseer" la tem-
planza, la prudencia, etc. Así entendidas, no son virtudes, sino splendida
oitia; es el egoísmo que se sublima en la virtud, de la que tiene la ambición
y también el capricho o las "maneras": es la virtud sin el "estilo" de la virtud;
la virtud que desprecia a los demás o los ignora (estoicismo, por ejemplo),
virtud sin humildad ni amor, sin pobreza de espíritu. Cuando la voluntad
tiene por fin la adquisición de la virtud para poseerla, ya no es moral, sino
voluntad ética, que es aspiración a la autosuficiencia, al dominio de sí mismo
y de todas las cosas,a la soberbia: su deber ser es la "ciencia" de los demo-
nios, que es justo la ciencia sin amor y sin humildad. En este sentido prefiero
al pecador o al culpable que se reconoce tal, humildemente; que sabe arre-
pentirse, aunque después carezca de la fuerza para no recaer en la culpa;
prefiero incluso al que, pecador o culpable, protesta y confiesa su pecado
diciendo al mismo tiempo que continuará pecando o que encuentra dificultad
para redimirse: hay siempre algo que esperar de él. Prefiero Baudelaire a
Kant.

Como posesiva, la razón es inmanentista: sólo aspira a "comprender", esto
es, a encerrar dentro de sí, a conocer solamente aquello que puede concep-
tualízar, esto es, que puede, digámoslo aSÍ, "entrar" dentro de sus límites,
justo en forma de "comprenderlo" sin ser comprendida por ello; aquella que
puede "chupar" en una definición y "poner en forma". La voluntad, guiada
por la razón, acaba por uniformarse, por querer sólo lo que la razón compren-
de, esto es, por realizar un orden práctico o de eticidad inmanente y sólo in-

1 San Agustín, Soliloquia, 1. JI, c. II.
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manente,cuyo fin es el hombremismo,para realizarlo en su totalidad que
es siemprefinitud, que, cumplida, implica la autosuficienciay el pleno do-
minio de sí mismo, la autonomíaincondicionada. La voluntad, como capa-
cidad de quererhastael infinito, quedarestringida,reducida a los límites de
lo finito,:de las cosas;y así, ya sin alas,no se levanta de la tierra y cree
que la tierra es su. fin último; en definitiva, se pone por fin a sí misma. En
tal caso la voluntad asumepara sí la normade la razón ética,que es'norma
para este mundo, para un fin inmanenteal mundo mismo y realizable en él
con la pretensiónde actualizar plenamenteel destino del hombre en este
mundo y con medioshumanos,al contrario que la inteligencia,que, luz de
verdad y por ello infinita posibilidad de pensar,por su naturalezay por su
interior dinamismoempujaal hombre a sobrapasarse,a la razón a verificar
su "conocer" en el "saber", su "comprender"en el "ser comprendida";en
contra de la voluntadmoral,que es infinita capacidadde querery así, por su
naturalezay por sumovimientointerno,empujaa quererpor encimade toda
volición particular,estimuladapor aquella voluntad primera y última que es
la ooluntas ooluniatum, la voluntadde todas las voluntadesy por eso la que
mueve la dialécticamismadel querer y de todo querer.

La razón ética sedice aún "humanista",la sola "humanista",justoporque
es ínmanentísta;al contrario,es simplementeansi-humana, porqueesnegación
de la verdad del hombre,de su inteligibilidad profunda, que es también su
voluntad profunda,primera y última, condicionantede todas las demás sin
estar condicionadapor ninguna.

Para ella, en efecto,todo existe en función del hombre y de los fines
'inmanentesa su duraciónhistórica. En ella es el hombre el centroy existe
todo en función de él, que esfin para sí mismo. Este centro,desdeel cual se
expande todo y al cual retoma todo, en el doble movimientode él a la
periferia y de la periferia a él, se adecúael todo inmanentede la naturaleza
y de la historia y en estetodo se adecúaa sí mismoy se cumple. Basta: el
hombre,amo del mundo,es su esclavo;en la tentativa de rescatarsey cum-
plirse en la sola acciónhistórica,sepierde en ella, sin escape..La historicidad,
·quees fundamentoy fin de sí para sí misma,es irremediablementehístoricis-
mo. Todo para el hombre y el hombre para sí mismo, significa: el hombre
es para la naturalezay la naturalezalo sujetay ahoga. ¿Cómo? Adecuándo-
10 a sí, que es deformarlo,hacerlo salir de su propia naturaleza,que es la
indomable inadecuacióndel hombrea la naturaleza. Pero el hombreque en-
-cuentra, en contra de su naturaleza,la adecuaciónen la naturaleza,por esto
.mísmo está fuera de su ser, fuera del orden y por ende fuera de la moral.
y fuera de la moral estálo útil, el placer, el capricho, la comodidad,lo ma-
'terial. El equilibrio normal (yen estecasoanonnal) se consigueal nivel de
ia norma de lo útil y del placer, elevadosa sistemade vida y a fin del vivir.

De ello se sigue todavía una confirmación de cuanto habíamosdicho
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otras veces: la razón ética esmagnificante; magnifica, por ejemplo,la sensa-
ción (hedonismo),sutilizaday elevadaa fin de la vida y a normade sabiduría;
un valor, cualquiera que sea (la misma razón o la libertad mal entendida
como en Kant), etc. Es la venganzade la inteligencia moral; el dinamismo
prepotentee indomable del espíritu irrumpe, escapándosede la compresión
del "comprender"de la razón que mide con medida absoluta,y se lanza in-
dómito al infinito. Esta rotura de la camisade fuerza del inmanentismo(que
es el esfuerzo,al que estásujetotambiénel inmanentista,por recuperaren el
hombre su naturalezaprofunda), compelea la razón, para guardar el punto
de honor de la inmanencia,a crearseun ídolo, a elevarlo al rango de abso-
luto, de modo que la infinitud del espíritu encuentresu adecuaciónsuper-
histórica y ficticia en algo finito magnificado. "Superstición",en cuanto es
supersticiónatribuir a un ente o a un acontecimientouna potencia que no
tiene. Si me ocurreuna desgraciay la atribuyoal hechode queun gatonegro
atravesó la calle poco antes que yo, es evidente que atribuyo al gato una
fuerza o una capacidadque no le pertenece:lo he magnificado,me he hecho
de él un ídolo. La magnificaciónes una extrapolaciónde los límites y de las
funcionesde la razón: buscar la adecuación,legítima y verdaderano sólo de
las formas finitas en los entesreales de las cuales son propias,sino también
la adecuaciónde la infinidad del ser pensadoen un ente o en un valor del
orden natural y humano. Mas, comoel Ser infinito no pertenecea esteorden,
la razón,bajo el impulso irrefrenablede la inteligencia,magnificay absolutiza
un ente o un valor finito para presentarlo,en contradicción consigomisma
(en efecto,si lo "comprendiese"dentrode sus límites, seríaalgo finito y ya no
lo Infinito, "no comprensible"por la razón) comoel Ser o el Valor infinito, al
que sólo puede adecuarsela capacidad infinita del espíritu. Haciendo esto,
la razón ética secondenaa sí misma,denunciaella mismala imposibilidad (la
in-humanidad) del inmanentismoo de la autosuficiencia del hombre, en
cuanto que ese fin absoluto (motor primero y último de la voluntad), y,
en cuanto tal, no histórico y trascendente,en el que ha de encontrarsela
plenitud del hombre,no puede ser nada finito, que es "maquillar" el rostro
del hombre,creadopor Dios, y no presentarloen su genuinidadde criatura,
hecha por el Creador de modo que existapara el Creadormismo. Y así cae
pesadamentesobresuspies la tentativade la razón de absolutizarsea sí mis-
mo absolutizandolo finito (o algo finito), en cuantoque lo absoluto,"puesto"
por la razón, está comprendidopor ella y por tanto contenidoen ella y no
ella en lo absoluto. De aquí nacen las varias éticas de la razón ética, todas
magnificantesdel hombre,de su autosuficienciay autonomía,de su ser prin-
cipio, fin y ley para sí mismo.

Al contrario,la inteligenciaes donadora: no quiere poseyendo,sino dan-
do; ama incondicionalmente,de modo que la ley mismasevuelve ejemplode
vida y, por ende,viviente en la personaque la encamay la expresa. Inte-
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ligencia moral es querer a toda persona y toda cosa en su ser y por el Ser:
querer que es amar en el orden del ser, esto es, a la luz de verdad que hace
al hombre inteligente. Y entonces no se quiere para "tener" la virtud, sino
para "ser" virtuosos, no para poseer, sino para dar, para darse, porque el ser
es difusivo. De tal modo, ascienden las virtudes al rango de verdaderas vir-
tudes morales: la prudencia deja de ser habilidad táctica y estrategia; la tem-
planza ya no es solamente goce racional y bien calculado del mundo; la jus-
ticia no se reduce a la equitativa distribución o al dar a cada uno lo suyo, de
modo que también quien dé tenga su buena parte y se la goce en paz; la for-
taleza deja de ser el coraje del miedo y la sapiencia adquiere su verdadero
significado de sabiduría y no el despotenciado de "saber vivir".

Hemos dicho que la ley, querida hasta el fondo, se vuelve ejemplo de
vida. Aquí está el esencial carácter donador de la inteligencia moral: ser
ejemplo no es ser virtuoso para sí (para propia satisfacción o complacencia,
por orgullo, etc.), sino para los demás, es caminar humildemente en el mundo
difundiendo luz y quedando perennemente afligido de cuantas sombras per-
sisten todavía en nosotros. Esta es la virtud suprema: ser virtuosos a fin de
que otro lo sea, esto es,hacer don de la propia vida, ponerla al servicio de los
demás,no enorgulleciéndose del don (como diciendo: "tengo tanta virtud que
puedo ser pródigo de ella"), sino confirmándose en la persuasión sincera de
que a nuestra virtud siempre le falta muchísimo y precisamente el darse to-
davía a fin de que se haga siempre más moral, justo en este darse a los demás,
que es el solo enriquecimiento que le es conveniente. De modo que el con-
cepto de virtud, encendido en el principio de la inteligencia moral, presenta
una su dialecticidad interna, compleja y también paradójica, un dinamismo en
el que sustraer es sumar y multiplicar y sumar es sustraer y anular, hasta tal
punto es la aritmética de la moral sui generis y revolucionaria en sus opera-
ciones singularísimas.

En efecto, ser moralmente virtuoso no es mostrarse tal y decir "fíjate qué
virtuoso soy": esto es ejemplo de vanidad o de soberbia, también de jactancia
o de estupidez. No es mostrarse, es ser virtuoso y basta. Verán las demás y
viendo podrán sentir su atractivo o permanecer indiferentes o también bur-
larse y ofender. No tienen importancia las reacciones psicológicas que la
virtud, encarnada y vivida, pueda suscitar en los demás, y no por desprecio a
los demás, sino porque lo que debe importar al ejemplo (un hombre vir-
tuoso viviente) es sólo el ejemplo y esto es vivir hasta el fondo el valor moral.
Pero vivirlo hasta el fondo significa no preocuparse de ser virtuoso para sí, que
es posesión y no don, sino de serlo para el prójimo; pues sólo se es virtuoso
cuando se lo es para otros. Así que el ejemplo verdadero es expansivo, es
ímpetu, don generoso sin distinciones ni groseras ni sutiles: ser ejemplo para
todos y sobre todo para aquellos que más menester han de él. Y entonces si
el ejemplo, en sentido moral, es por su naturaleza expansivo, no hay ejemplo



LA INTELIGENCIA MORAL Y LA RAZóN lttICA 257

agotado y cumplido; antes bien, justo en el ser perennemente ejemplo, se hace
ejemplo; pero ser ejemplo es serlo para los demás, darse a otras personas,esto
es, reconocer que nos hacemos ejemplo prodigándonos, saliendo del encierro
de nuestro egoísmo, del ser virtuosos para nosotros y por ende no sumando
virtud a virtud para nosotros, sino sustrayéndonos siempre a nosotros en la
renuncia en favor de otro, que es el único modo de crecer en la virtud y de
multiplicarla. Al contrario, cuando queremos ser virtuosos para nosotros, la
suma es desastrosamentesustracción: cuanto más acumulamos y más avaros
somos de virtud, más sustraemos: es la virtud estéril, que esteriliza toda vir-
tud. Una virtud tras la barricada, amurallada en el santuario de nuestra in-
dividualidad celosa de la propia virtud, es el cero de la virtud moral, porque
ese santuario lo hemos erigido no para honrar en él la virtud, sino para hon-
rarnos nosotros mismos. Sólo se es virtuoso prodigándose para que otro lo
sea: y nada es más bellamente pródigo que el amor. No se mejoran los de-
más con las prédicas y elogiando nuestras virtudes, en este caso hechas mise-
rables por la miseria de nuestro orgullo o de nuestra presunción, sino dando
toda esa humanidad profunda y esencial que nos hace virtuosos en la ley del
amor según el ser. Los hombres no han menester de portadores de férulas
del alma helada por la virtud odiosa y estéril, alimento de orgullo insacia-
ble e inexorable en la condenación, sino de luciérnagas que saben arder en el
corazón, porque Dios las mueve dentro y las vuelve foco de amor: ejemplo
para los demás y sobre todo de los demás; esto es del que todos pueden
disponer y, disponiendo de él, enriquecerse con él, que es enriquecer el
ejemplo mismo, que, en el sustraer para dar, crece en la virtud.

Donadora, la inteligencia moral es trascendentista y humanista; huma-
nista en cuanto trascendentísta y trascendentista en cuanto humanista. La
razón ética es, en el fondo, quererlo todo para nosotros, para poseer; la inte-
ligencia es, en cambio, quererlo todo para los demás, tener para dar. Implica,
pues, una primera trascendencia que podemos llamar inherente a su misma
naturaleza: salir fuera de sí para el otro, en cuanto que en este vínculo de
persona a persona se hace uno mismo persona que se da y que recibe, la cual,
a su vez, se hace persona dando. La cadena del amor abraza, no compri-
miéndola, sino expandiéndola gozosamente, toda la humanidad; y esto es
verdadero humanismo. Pero la difusividad del ser no tiene límites temporales
y espaciales, ni humanos o históricos, esto es, no hay límite alguno que pueda
inmanentizarla completamente y agotarla agotadoramente. La ooluatas 00-

luntatum surge siempre como condicionante de toda volición: a través del
otro ser, conocido y querido en su ser, se quiere y se ama el Ser, el Ser sumo
(Bien absoluto); y no puede no surgir, cualquiera que sea la presión que se
ejerza contra ella, en cuanto que no hay nada en el orden humano o físico
que pueda igualar la infinitud del pensar y del querer, esto es, el ser intuido
en toda su extensión y querido en toda su plenitud. La dialéctica del espí-
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ritu aprietaal inmanentismohastaahogarlo:el hombrepiensaen cuanto que
estápresentea sumente (y la constituye)la luz del ser en toda su infinitud;
por eso el hombrepiensa, conoce y quiere en cuanto intuye el ser infinito
COmoposibilidad; así pues, todo conocimiento(de este o de aquel ente) y
toda volición es posible por la luz del ser; pero siendo ésteinfinito, no hay
conocimientoalguno,ni volición alguna que pueda agotarsu capacidad,por
10 que el pensary el querer quedan siempreabiertosal pensamientoy a la
volición del Ser absoluto. Por lo tanto,amandoal otro en el ordendel ser y
en su ser se sigue que se lo ama en la presenciadel ser infinito, interior a
cadahombrecomoverdadprimera;pero justoestapresenciaempujaal hom-
bre a no encerrarseen esta o aquella volición, imponiéndoleel trascenderlas
todaspor amordel ser. La inteligenciamoral es amorde todoser en el orden
del ser y en nombredel Ser, en nombrede Dios. Ella es,por su naturaleza,
teísta,y comotal, trascendentista;y eminentementehumanistaen cuantoque,
por un lado, reconoceque el hombre o el ente pensantees primero en el
orden de lo creado (y por tantocomofin), y por otro,en cuantoque lo abre
a Dios con sólo ser auténticamenteella misma,le revela su situaciónultrate-
rrena, la posibilidadno suficientede elevarsea un orden incomparablemente
superior. En definitiva, la inteligenciamoral es la voluntadde darlo todo a
Dios a travésdel amoral prójimo;es querer,en estemundoyen el amor por
toda cosa creada,para el otro mundo.

3. Solidaridad del pensamiento y de la vida. El punto en que se pone la
mira, único para todo lo perseguidoo querido, realiza la solidaridad de las
fuerzasdiscordantes(para usar una expresiónde Blondel), actualizaal hom-
bre, comoespíritu y COmocuerpo,en su integridady en su vocación funda-
mental. En "efecto,sentir,pensary quereren el ordendel seres sentir,pensar
y querer en toda nuestrapositividad de sujetospensantes,cada hombre la
"suyay la de todossussemejantes;y cadahombrela positividadde cada ente
en su orden,que es su gradode ser. Es en estapositividaddondese forma,
se desarrollay crece la personalidadde cada personasegúnla lógica de sus
aptitudeso vocacionesparciales,que no es exclusiva,sino inclusiva de todos
los elementos,de modo que toda tendencia,aun aquellasque sonmodifica-
das, disciplinadas, corregidas y también descartadas,se emplee y no se
inhiba, se incluya y no se suprimao reprima. Por consiguiente,la lógica de
la vida espiritual no es lineal como la lógica puramentenocional --de los
nexosy las relacionesen abstracto-, sino que se despliega,para decirlo con
Blondel, sobrela diagonaldel paralelógramode todaslas formasconcurrentes
y solidarias. Así es comoella, en cuanto lógica concreta,ya no de las ideas
solamentepensadas,sino tambiénvividas y por tanto encamadasy actualiza-
das (y una ideavivida y encamadaadquiereuna potenciacéntupley la capa-
cidad unificativa de las demás),es lógica de vínculos entreentesreales,entre
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personasque queriéndoseen el orden del ser y amándosecomopersonas,se
promueven tales, cada una en su peculiar e indeclinable personalidad. La
lógica de la vida no procede,pues, por pura y simple deducción analítica,
porque al trasformarlas relacionesmentalesen vínculos entre personas,im-
plica la iniciativa y por ello la libertad, que es reveladora de algo nuevo,
indeducible analíticamente. La libertad acarrea consecuenciasnuevas:no la
generanecesariamenteningún antecedente,por mucho que los antecedentes
sean las condicionesde su libre ejercicio. Y la libertad sehace libre en la ley
moral, en la presenciade la inteligencia en cada volición particular, que es
volición de un ente conocidopor la razón y querido por la voluntad; y la
presenciade la inteligenciaen la plenitud de su luz, que es presenciadel ser,
hace que cada acto de voluntad sea libre volición de la positividad que es
cada cosa querida, pero siempresubordinadamentea la volición absoluta,la
única esencial,que es la volición del Ser. Es en esta volición esencial y
fundamental,que correspondea la vocaciónesencialy fundamentaldel hom-
bre en cuantotal, dondeencuentranorientaciónúnica y unidad directriz todas
las volicionesparticularesy las vocacionesparcialesy se recuperantodos los
elementosconstitutivosdel hombre,también los dispersivosy los negativos,
de modo que nada estétotalmenteausente,ni del espíritu ni del cuerpo,y
todo el hombre contribuye a la actualización de todo sí mismo, a su bien
entero, también por me~iode todo el mal que existe en él, que tanta es la
potencia regeneratrizdel espíritu que se actualiza a la luz de la verdad, en
la voluntad del amor,en el corazóndel ser, que es la vida de la vida, la ver-
dad de la verdad, el amor del amor. Y el acto de amor es fundidor de
los elementosmásdisparesy de las tendenciasmás contrarias,tambiénde los
instintos; y como fundidor, es trasiormador, en cuanto que en el acto del
fundir, trasformalos elementos,tendenciase instintos;.esalgo nuevo lo que
nace, pero en donde todo se encuentrapacificado y armonizado. El pensa-
miento y la vida actualizan en este punto su solidaridad fundamental: el
pensamientoda a la vida la orientacióny la luz y la vida hace que el pensa-
mientose encameen el actomismodel vivir. La luz del ser enseñaque cada
ente es idéntico a sí mismoy es amadopor aquello que es;y que es contra-
dictorio quererlopor aquello que no es,a diferencia de su ser. Así el princi-
pio de identidad y el de no contradicción intervienen como principios de
discernimiento,guía segurade la voluntad,disciplina interior, que es actuali-
zación de libertad,en cuantoes libre el acto de la voluntadque es conformea
la verdadde la inteligencia,estoes,no contradictorio.La lógica sevuelvelógica
de la vida y la vida vida de la lógica: reconocerlo conocidoes amarlo como
se lo conoce.Y cuandose lo amaes siemprenuevoporquenuevoes cada acto
de amor: se repite el conocerabstracto,10 puramentepensado;se renuevael
conocer cuando es vivido, cuando es experienciainterior, que es irrepetible.
Amar a un entepor lo que es,es amar siempreel mismoente conocido,pero
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el acto de amarlo es siemprenuevo, es un conocerlosiempremás cada vez
que se lo quiere.

La oposiciónentre la razón ética y la inteligenciamoral, de que parti-
mos, sobreentendíala profunda solidaridad y convergenciade ambas: no la
abolición de la razón, sino el rehusarsea entenderlaen la pura forma nocio-
nal, aisladade las demásformasde actividad espiritualy por ello abstractay
abstractizante;el rehusarseademása su absolutismoy autosuficiencia,que
coincide con la absolutizaciónde lo humanoy de lo finito en general,enten-
dido comototalidad del mundoy del conocer,porque tambiénestoes depau-
peración de la razón y abstracciónnegativa de otras potenciasdel hombre,
que lo impulsana sobrepasar,con ayuda de la razónmisma,su finitud y toda
finitud. Nosotrosrehusamosla inautenticidad de la razón, no la razón que
Tazonablemente no se destierra,no se pone soberbiamenteaparte, conoce
que hay un sabermás concreto,más unitivo y más pleno que el puramente
racional, que hay una "sabiduría" que es más que la ciencia, sin excluir la
ciencia misma. Nosotrosno planteamosla alternativa"pensamientodiscursi-
vo" o "intuición", "razón" o "corazón",que es despedazaral hombre en dos
operandouna abstracción;al contrario, tendemosa la actualizacióndel hom-
bre entero,de la razón en el corazóny del corazónen la razón,de la discursi-
vidad en la intuición y de la intuición en la discursividad,de modo que a la
luz infinita del ser intuido todo el hombre, en todas sus potencias y en
la plenitud de su integridad,sea coextensivoa todo su ser. Nuestra "filosofía
de la integridad" tiende a realizar un connubio indisoluble del pensamiento
y de la vida, actualizadoen el amorpor todo enteen el ordendel ser y en la
vocaciónfundamental,de la inteligencia y de la voluntadvolente,por el Ser,
que es Personaabsolutahacia la que toda su naturalezaarrastralibremente
al hombre.
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